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....- --,¡r ace diez años, la televisión latinoamericana estaba 

H.:agobiada por un doble problema: el flujo excesivo de 
programación de los países desarrollados, especial­

mente de Estados Unidos, y el predominio de programas de 
entretenimiento en desmedro de los culturales y educacio­
nales. 

En esta década, en la que se calcula un número de 
500 millones de receptores de televisión en el mundo, que 
llegan a un potencial de televidentes de 2..000 millones, 
se percibe en América Latina una clara tendencia a producir 
más e importar menos programas de fuera de la región. 

El fenómeno no parece difícil de explicar. 

La inmensa mayoría de los televidentes mira a la te­
levisión como medio destinado al entretenimiento antes 
que a la cultura y la educación. Si a este factor del' merca­
do, se añade el costo relativamente bajo de la producción 
endógena y la capacidad lucrativa de la televisión, el resul­
tado no puede ser otro que el incremento de los programas 
de entretenimiento en los que se juega, por inclinación de 
la audiencia, la gran batalla de la sintonía que decide el 
incremento o desmedro de la ganancia. 

LAS TELENOVELAS 

Cuando se habla de entretenimiento no se puede pa­
sar por alto el fenómeno de las telenovelas. Un hecho lo 
sitúa en clara perspectiva: La serie "Dalias", que en los Es­
tados Unidos alcanzó un récord de sintonía, sucumbió en 
Perú frente a un programa de comedia popular; México la 
compró dos años después de su aparición y la pasó en hora­
rios de medianoche y estuvo debajo de las telenovelas en 
9 de los países más importantes de América Latina. En ge­
neral, cuando un serial norteamericano compite con una 
buena telenovela latinoamericana, siempre pierde. 

LA T 
ENA 

Este sorpresivo descubrimiento nos debe llevar a pre­
guntarnos si nuestra preocupación comprensible por la in­
vestigación del fenómeno de la dependencia cultural, nos 
ha impedido el volver los ojos críticamente a nuestra pro­
pia identidad para encontrar respuestas de indudable tras­
cendencia como ésta: ¿Por qué un género como la telenove­
la, que es despreciado por el intelectual y el crítico de la 
televisión, cuyo formato es simple y barato y cuyo con­
tenido raya en la sensiblería cursi y baladí, utilizando es­
tereotipos sociales de arribismo, es más atractivo para el 
latinoamericano que programas que superan su técnica 
rudimentaria y atacan problemas de mayor profundidad 
humana? 

CAMBIO EN LA INVESTIGACION 

L
Os investigadores latinoamericanos de la comuni­
cación, en la pasada década, se han esforzado por dar 
sustancia a los planteamientos del Nuevo Orden 

Internacional de la Comunicación y han prestado con ello 
un servicio invalorable , Ha llegado el momento/sin embargo, 
de modificar esta preocupación primordial y dedicar nues­
tro esfuerzo a encontrar serias respuestas a incógnitas to­
davía no despejadas en el ámbito extenso y complejo de 
nuestra televisión. 

Muy poco sabemos de las motivaciones que la te­
1eaudiencia latinoamericana tiene respecto a la sintonía de 
un tipo y otro de programación. No conocemos con seguri­
dad si las nuevas generaciones han sido ayudadas por la 
televisión para lograr un mejor comando de la lengua cas­
tellana; tener un conocimiento amplio de los problemas 
del mundo a través de la sofisticación visual que les fue ne­
gada a sus padres o si.por el contrario, ha servido de aci­
cate a la pasividad intelectual y a la complacencia acríti­
ca. 
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Hasta ahora se ha creído que el grupo primario de 
la familia y la escuela son los factores predominantes del 
desarrollo del niño. ¿Qué influjo ha tenido la televisión en 
reforzar o modificar estas pautas de comportamiento? En 
qué sentido afecta la televisión el estado de violencia que 
viven nuestras sociedades? ¿En qué forma los ejecutivos de 
las cadenas y estaciones de televisión toman decisiones so­
bre diferentes tipos de programación que exhiben en sus 
canales? ¿Hasta qué punto dependen de la demanda del 
mercado, de las exigencias de los anunciantes y de las em­
presas productoras? 

¿Qué alternativa ofrecen los canales estatales y cultu­
rales frente a los canales comerciales y cuál es el impacto 
que logran en la teleaudiencia latinoamericana? 

¿Qué tipos de control ejercen los diferentes gobiernos 
de nuestra región, cuál es su efectividad en los fines que 
persiguen? ¿Cuál es el impacto de la televisión en la polí­
tica nacional? 

Las respuestas que se encuentren a estas y otras innu­
merables preguntas servirán de base para sugerir modifica­
ciones que mejoren la calidad de nuestra televisión. 

UNA CRITICA Y UNA PREGUNTA 

La más dura de las acusaciones que ha recibido la tele­
visión latinoamericana es la de ser un desierto de la 
cultura. Sin negar lo que haya de verdad en esta crí­

tica caben, sin embargo, algunas consideraciones. Para algu­
nos, cultura significa simplemente la promoción de un fol­
klore que equivale a un archivo osificado y apolítico, amal­
gama de esencias prehispánícas, de indigenismo telúrico, de 
tradiciones coloniales y de leyendas heroicas de la indepen­
dencia. Esta concepción cultural se ancla en un "ser nacio­

nal" quimérico que míticamente se engloba en las raíces 
de la tierra, la sangre y las virtudes del pasado. 

Por otra parte, la dinámica del capitalismo que remata 
a veces en la concentración monopolítica , conduce necesa­
riamente a la uniformidad masiva que, a su vez, facilita la 
producción, distribución y consumo. La masificación inhe­
rente al capitalismo ahoga la diversidad y se empeña en 
la estandarización. Lo étnico se transforma en típico y lo 
típico, a su vez, se masifica para la venta con efecto disol­
vente en la identidad popular. 

En esta doble concepción de tradición y folklore 
fosilizados y de estandarización impersonal, la televisión la­
tinoamericana es, más bien, promotora de la cultura. 

La acusación de "desierto cultural" debe situarse, por 
lo tanto, en la ausencia de programas que no entiendan lo 
popular únicamente como lo espontáneo en gustos, hábi­
tos intelectuales, fatalismo y conformismo frente al folklo­
re sino que se empeñen en la intervención del pueblo para 
redefinir su proyecto nacional y acentúen la lucha y tensión 
de la historia, dialécticamente empeñada en superar el pasa­
do y construir un futuro en el que la opresión no exista. 

Por lo tanto, a la concepción pasiva de la cultura qur 
es mera receptividad de un pasado acrítico y sublimado, la 
televisión latinoamericana no merece inculpación porque 
ha sido, en buena parte, su promotora. Respecto de la con­
cepción de la cultura como algo dinámico y en gestación, 
la televisión latinoamericana tiene mucho que aprender. 

Las páginas que siguen se esfuerzan en 
a algunas de estas preguntas. 
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